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Si prestamos atención y lo hacemos bien, llevar ropa es un
gran tikún (rectificación) por el pecado de comer del Árbol
del Conocimiento…

“Ella lo agarró [a Yosef] por la ropa… y él huyó afuera”
(Génesis 39:12).

 

“El mar vio y huyó” (Salmos 114:3).

 

Porque Yosef huyó, el mar huyó (Bereshit Rabá 87:8).

 

Si prestamos atención y lo hacemos bien, llevar ropa es un
gran tikún (rectificación) por el pecado de comer del Árbol
del  Conocimiento,  cuando  perdimos  la  capacidad  de  ver  la
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realidad de las cosas y empezamos a confundir la superficie
con  la  profundidad,  el  envoltorio  con  el  contenido.  Los
talones de Adán brillaban como el sol (Tanjuma, Ajarei #2),
así que ciertamente las partes superiores del cuerpo brillaban
con más gloria, sobre todo el rostro (Pesikta de Rav Kahana
12:1). La ropa filtra las brillantes “luces” espirituales de
las distintas partes del cuerpo, especialmente las que pueden
crear  y  alimentar  la  vida  humana.  Vestirse  correctamente
significa  que  cualquiera  que  te  vea  pueda  saber  por  tu
vestuario que eres judío. Significa que no llevas ropa rota o
sucia y que cuidas adecuadamente de tu ropa.

 

El Rebe Najman enseña que el ietzer hará (Mala Inclinación)
agarra a la persona por la ropa. Necesitamos vestirnos, pero
el  ietzer  hará  crea  en  nuestra  mente  “necesidades”
innecesarias de ropa. Estas “necesidades” se convierten en
distracciones, que perturban y obstaculizan el servicio Divino
de la persona. Tales “necesidades” surgen cuando uno deja que
el exterior sea más importante que el interior.

 

Yosef HaTzaddik se enfrentó a una tentación natural y tuvo la
oportunidad de demostrar su poder e importancia. Pero eso era
el exterior, la “vestimenta” que era externa a él, no su
verdadero yo. Cuando los israelitas llegaron a la orilla del
Mar Rojo, el mar vio el ataúd de Yosef HaTzadik y comprendió
que el exterior -mostrar su poder y seguir su curso natural,
lo  que  Dios  normalmente  quería  que  hiciera-  no  era  tan
importante como el interior, es decir, su propósito último, o
sea, hacer lo que Dios quería que hiciera en ese momento.

El Rebe Najman enseña que el ietzer hará (Mala Inclinación)
agarra a la persona por la ropa. Necesitamos vestirnos, pero

el ietzer hará crea en nuestra mente “necesidades”
innecesarias de ropa. Estas “necesidades” se convierten en



distracciones

En la parashá de esta semana, Yaakov le da a Yosef la túnica
multicolor, sus hermanos lo despojan de ella (y de toda su
ropa),  y  la  mujer  de  su  jefe  también  lo  agarra  por  “su
vestimenta”. El ansia de la señora Potifar no era 100% lujuria
material. Por su astrología, ella sabía que él y ella tendrían
un  descendiente  común  (Bereshit  Rabá  85:2).  (Esto  no  la
absuelve de sus crímenes.) Durante un año, esta malvada mujer
se esforzó por seducir al tzadik cambiando de atuendo cada
mañana y cada noche (Yoma 35b).

 

Efectivamente, Yosef estaba a punto de derrumbarse (Bereshit
Rabá  87:7).  Pero  salió  corriendo,  cambió  de  lugar  (Libro
Aleph-Bet,  Hirhurim  B:23).  Las  consecuencias  no  fueron
agradables.  Sufrió  la  humillación  de  ser  descubierto  en
público con su traje de cumpleaños (Meam Loez), fue difamado y
calumniado públicamente durante diez años, y fue encarcelado,
sin libertad condicional. (¡Y allí en la cárcel, la señora
Potifar continuó con sus malvados designios [Bereshit Rabá
87:10]!). Sin embargo, al quedar libre, Yosef es ataviado con
toda clase de ropajes reales por el propio Faraón (Génesis
41:42). Aunque Yosef comprendió el tikún de la ropa, vio que
esta podía ser usurpada y mal utilizada, que si el yetzer hara
se apodera de ella, hay que desecharla.

 

¿La lección para nosotros? Nuestro uso de un tikún “externo”
es  vulnerable  a  los  ataques.  Tenemos  que  ser  lo
suficientemente  sabios  y  flexibles  para  saber  cuándo
abandonarlo, incluso si eso significa un cambio para peor
drástico e imprevisto de las circunstancias.

 



Por el mérito de los auténticos tzadikim, que Dios nos conceda
la  sabiduría  y  la  fuerza  necesarias  para  tomar  todas  las
decisiones difíciles que tengamos que tomar. Amén.

 


